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HUfSTROJrRSBiDO
Hoy es el 47° aniversario del fusilamiento de Don 

Diego de Leon, primer conde de Belascoain.
Murió el héroe de la primera guerra civil acusado 

de conspirador y de haber aesltado el pslaoic de ene 
reyes, mientras que los Terdaáeros autores y respon­
sables de la oonspirscion escapaban oes rida; hoy, 
nadie se acuerda del inexperto pell ico y honran to­
dos la memoria del ilustre soldado. .

Quizá fné pera él una vtñtsja al caer en la pieni 
tud de su prestigio, y rodeado de una trágica aureo- 
la, que completaba artisticamente el oiolo desús ma 
rsvillctaa hszafias; porque de haber vivido mucho 
tiempo hnbiérase comprobado la gran diferenoia que 
existía entre su aptitud y la de los competieres suyos 
de armas que tento ir fluyeron por aquel tiempo en 
la politica española.

Pastor Díaz lo ha dicho y no en son de oen- 
tura:

«En su cabeza no eatuvo nunca el éxito de la 
guerra; pero, de su brazo pendió muchas veces la 
suerte de las batallas. En lo demás, moviéronle úni­
camente la fuerza de las cosas y los compromisos 
más nobles qne pueden itfloir en el ánimo de un ge 
cerai y de un oaballero. «Acaso no se deba á si mis 
mo cnentadela lignificación de su malograda em 
presa.»

Nació en Córdoba el dia 30 de Marzo de 1807, y 
era hijo segundo del marqués de las Atalayuelas, 
quien le obtuvo en tiempo oportuno una ospitania 
del regimiento caballería de Almanta, prèvia la en 
trega de 61 caballos con el correspondiente equipo. 
En 1834 fuá ascendido á ooman dante de la Guardia, 
y temando partido por Isabel II inoorporese al ejér­
cito del Norte.

Cesi oon su llegada coincidieron su b  hszeSas pri 
meras. A los pocos meses, cargando cinco veces con 
tres escuadrones, convirtió en las alturas de Lomba 
rna derrota en triunfo, y obtuvo la oruz laureada de 
San Fernando. El mismo «fio, en Montejurra, lan­
zóse con sn escuadrón por la garganta del monte, y 
aocmpifiado tac sólo por siete lanoeros, dispersó 
des escuadrones carlistas. Enoargado del mando de 
los húsares de la Princesa, hizo proezas á su frente 
en Arlaban, y salió lnego en perseonoion del o&beoi 
lia Gómez, pioándole incesan' emente la retaguardia. 
Diose entonceslememorablebatalla de Yillaricbledo.

En este pueblo alcanzó la división de Alaix i  la 
de Gómez.

La primera Be oompenia de 3.000 infantes, 150 
húsares y 80 caballos del primero de ligeros; la se 
gunda de 11.060 infantes y 1 200 oaballos, mandados 
estos por Cabrera. Alaix, considerando la superiori­
dad numérica del enemigo, y viéndolo presentarse 
en ademan de batalla, tomó posición oon la infante­
ría y Ies oaballos ligeros en un terreno levantado, y 
mandó á Leon que maniobrase disoreoionalmente con 
sus húsares. El General esperaba un escarceo; Leon 
le dió una victoria. Apenas fué dueño de sus movi 
mientes, separándose del ouerpo de la división con su 
escasísima fuerza, comenzó á maniobrar, y continuó 
maniobrando hasta colocarse por un movimiento rá­
pido en el fianco dereoho de la linea enemiga, for 
meda por catorce masas de infanteria y dos colum­
nas de caballería. Una vez al i, no dió tiempo al ene 
migo para un cambio de direooion, sino cargándole 
al tiempo de ir á empizir su movimiento, lo arrolló 
todo, lo deshizo todo, lo mismo á los infantes que á 
los caballos.

Arrebatado del ardor del oombate, cegado por 
ese entusiasmo febril que sólo conocen los que han 
jugado con la vida y la muerte en las batallas, el 
valeroso coronel fuá dejando detrás de si á sus 
húísres. Había penetrado él al frente de todos, 
por entre una masa formidable de soldados, qne 
romo las olas pedían volverse á cerrar sobre sn paso; 
había ido trazando un sendero de carnicera por en­
medio de aquellos 1 1 .0C0 hombres apifiados en for­
mación compao’ a, sin volver los ojos atrás sino para 
sostener con sus miradas áles suyos, y pasar con su 
lerza á los que le acometían por la espalda. Trece de 
las catorce misas enemigas había atravesado ya, y al 
tocar á la última, se er centró con qne sóle oobo hú 
cares, nueve oon él, habían llegado hasta »Ili; pero 
no los contó, sino que oon ellos se arrojó sobre aque 
lia mesa, con ellos la intimidó y la puso en fuga, oon 
ellos penetró hasta las calles del pueblo, y oon ellos 
dió oinoa á aquella brillantísima hazifia; 860 hombres 
contaba la última columna, y los 860 se rindieron.

Ascendido á brigadier en ptemio de su heroísmo, 
decidió poco después ocn otra sarga famosa, la ba 
talla de Grá, y mis Urde la de Pozo Arrnzucque, 
siendo promovido á mariscal decampo.

¿Quién no ha oido hablar de sus triunfos de Ses 
ma y del doble de Behsccair? Aquí la segunda vea 
entró al galope per una tronera y se apoderó del pne 
blo ecn unes cuantos cfioialea y soldados que le ha­
bían seguido eleotrizadcs por su sobrenatural bra 
vurB.

Nombrado virrey de Navarra oontribujó á la pa­
cificación del país, y 6¡n quererlo, vióee confundido 
entre las filas de los moderados, y en hostilidad oon 
el general Espartero. Empezó rntcnoes á declinar la 
estrella de su fortore. No habiendo oonltado su dis 
gusto por si manifiesto de Mas de las Matas, encon­
tróse enemistado con les progresistas, y ceta enemis­
tad se hizo implacable al empezar la regencia del 
duque de la Victoria.

Aún tuvo tiempo de cumplir su promesa, dando 
las últimas lanzadas de la guerra civil en Aragón y 
Catalufiz; aun pudo oir en Barcelona al general Es­
partero brindar por el Afurai español-, p6xo ya en 
suerte estaba echada.

Al estallar la revoluoion de Setiembre, había di 
mitido la Capitanía general áe Caetiila la nueva, y 
retiiádose á Franoia, donde fné recibido con Iob más 
altos honores.

Vnelto á Madrid, no pudo sustraerse á la influen­
cia de sns amigos 0 ‘ Donnei!, Nsrvaiz, Meen, Con­
cha, Pavia, Pezuela, y entró sn la conspiraoion mili­
tar de 1841.

Era el 7 de Octubre. A la caida de !a tarde em­
pezaros á sonar tiros. A los pocos momentos sabíase 
que Concha con parte del regimiento de la Prinoesa 
estaba en el patio de Palaoio, de enya escalera prin­
cipal le habían rechazado unos ouantcs alabarderos. 
Los bata'lones de la milioia nacional le tenían sitia­
do. Por adelantar el golpe, contra las órdenes de 
León, estaba todo perdido. León desesperado quiso 
morir con los sujos, y en nnion del brigadier Pezue­
la, rompiendo los batallen** del gobierno, metióse á 
galope por las arcadas de Palaoio. Los soldados al 
verle te reanimaron y atacaron de nuevo la escalera. 
Todo, itútil. Los alabarderos, firmes en el rellano, 
rechazaron heróioaroente la embestida. Se habia ma­
logrado el píen, y era ya imposible apoderarse de la 
reina nifia y de su hermana. No quedaba más salva­
ción que la fuga.

Los generales se retiraron por el oampo del Mo­
ro, dispersándose en seguida.

Caminaba León solo, cuando ya oeroa de Colme­
nar Viejo descubrió un escuadrón, y reconoció los 
húsares de la Princesa qne en otro tiempo y con

tanta gloria habia acandi.lado. Apeóse y los esperó.
El comandante Lavifis, antiguo ayudante suyo, 

lo hizo prisionero y lo condujo á Madrid, visto que 
el gsneral VBseido no quería escaparse.

Al anooheoer era encerrado en Santo Tomás con 
gran dolor del pueblo de Madrid que se interesaba 
más que nunca por se héroe predilecto.

El dia 13 se oelebió el Consejo de Gaerra, cuyos 
miembros todoe estaban, en dereoho, invalidados. A-i 
lo hizo notar el defensor, general Roncali; pero de 
nada sirvió el recurso. Tres generales votar jü la pa­
os de muerte; tres, ea ooníra, y dióse el oaso, nunca 
visto, de que el presidente, Capaz, decidiéndose por 
los primeros, resolviese de triste manera el oonflicto. ' 
Uno de los qne habían querido salvar á León, el ge- 1 
neral Grases, pronunció entonoes nna frase célebre: 
«Si por haberse sublevado León, ha de morir, ¿qué 
hacemos nosotros qne no nos ahornamos ahora mis­
mo oon nuestras fajas?»

El Rigente aprobó la sentencia, mostrando nna 
inflex!b;lidad muy semejante al ódio.

Inútil fué que de todas las olases sociales y de la 
milicia nacional se elevasen peticiones de indulto. 
Espartero no transigió oon nadie.

El dia 14 de Ootubre se leyó la terrible oomuni- 
eaeion al héroe legendario de Villarrobledo. La oyó 
tranquilo, murmurando oon más desden que amar 
gura; «bá aquí el premio de haber peleado siete sfioa 
por la libertad de mi pátria.»

Comió oon su defensor, recibió varías visitas, ea« 
cribió sn testamento y dos cartas á su mujer [é hijo 
mayor,enoargando á ambos que niDguno de los huér 
fanos siguiese la carrera de la milicia, y se durmió

apaciblemente hasta las 5 de la mafiana. Al ver en­
trar la luz por la ventana, dijo sonriendo; ¡el último 
di»! Al rodearle oí piquete fijóse en Iob fusiles, y ex­
clamó dirigiéndose á Rmoali:—«Oamarada, ¿sabe 
usted qus se me figura que no me han de dar? |8 on 
tantas fas vocea que mu hsn andado oerea y no me 
han aoertido!»

A la nna eu punto salía del onartel de Santo 
Tomás para el lugar de la ejecución en la puerta de 
Teledo. Se habia vestido y peinado con esmero; lle­
vaba el uniforme de hújar y todas sus oondeoora- 
oiones.

Madrid entero, lleno de consternación y simpa­
tía, le saludaba, y seguía el ooche, en que el general 
más biea que ai euplioio parecía caminar al triunfo.

L'egado el oortejo á la puerta de Toledo, el pue­
blo, ni oual no se le permitió presenoiar la ejecución 
de la sentenoia, vló salir por ella á la Ultima, para 
encontrarse á corta diatanoia dentro del anadro. A l 
bajar del oocha, el general León dijo al general Ron- 
caÚ, que paieoia el «criadero reo: «¡ Ama, Federico! 
No es ooaeion da abatirse»; y ponié idooe la mano da -

resha en la visera del sohakó, para oir la sentencia, 
le dijo al secretario de la oausa, oaya vez embargaba 
un llanto tardío: «No hay motivo para tanto; yo la 
leeré.» Abrazó lnego al general Ronoali; le abrazó 
por dos vioes, dioiéadole: «Este abrazo para mi fa­
milia; y este, para la de nsted.» Hizo lo mismo con 
su confesor el F. Csrasa-, encaminóse hícia el pique­
te, y tomando una actitad tan natural oomo majes­
tuosa: «No tembléis—dijo á los granaderos,—al oo - 
razón!» D.ó las tres vosea de mando, y cayó.

Aquellas fueron sns primeras y sus últimas he­
ridas.

Alto y gallardo de euerpo, erguida con natura 1 
altivez la cabeza, conjunto ol rostro de la faerza gó­
tica y la expresión arábiga, habia en su continente 
y apostura algo de épioo y aristocrático que parecía 
indicarle para mandar más bien que nuestros mo­
dernos escuadrones, las oompafiiaa de hombres de 
armas de la Edad Media.

Los que le vieron con su suelta capa blanea, su 
alto y empenachado morrión de hútar y su lanz* de 
bambú en la mano, cargando con los ojos encendidos 
de entusiasmo al frente de sus ginetes, pueden de­
cir y dioen que han visto realizada laimágen que se 
forma en la fantasía de los antiguos Masstres de las 
órdenes militares.

EL RODRIGON
Era usa robusta rama de manzano qne se vió 

vestida oon guirnaldas de hojas y de flores rosadas 
envueltas en tul denieTe; luego sustentó á los redon­
dos frutos coloreados oomo las mejillas do la campe-

D. p iego  de Leon.

sina. Con la poda vinieron sus tristezas y oomerzó 
su desgraciada historie.

El hacha la separó del manzano, y tierna aún su 
corteza y húmedo su lefio, fué á servir de apoyo i  un 
rosal que trepaba difícilmente por los hierren de la 
ventana de uca nifia voluntariosa, que hacia pagar 
sun cuidados con usura á aquella infeliz planta, 
arrancándole sus rosrs primerizas. Cuando creció el 
rosal y se convirtió en espesa enredadera, arrojaron 
á une leñera á la rsma del manzano... y la sacaron 
de allí para sor lo que fué: rodrigón de una vid jóvsn 
y briosa á la que miraba con preferencia el rústioo.

Creoiala vid abrazando cariñosamente al redri- 
gon, que eério y grave no dejaba traslucir á su exte­
rior adusto los goces que le causaban las caricias de 
los pámpanos que suavemente le rozaban y besaban;, 
él gustaba del misterio de aquel amor que tantas dul­
zuras intimas tenia, y hubiera padecido celos y tal 
vez muriera, á saberse el dúo de amor que en la sole­
dad de los campos y en el más recogido silencio can­
taban una roñosa estaca yuca pomposa vid.

En éi, en el rodrigón, se sostenían los atrevidos 
pájaros clavándole sus uñas, mientras se comian & 
su despecho y en sus barbas los granos de uva que 
primero maduraban; por él subien y bajaban prooe < 
filones de hormigas que invadían á su protegida mi­
rándola y esondiifiásdola toda; más nunca llegaron á 
columbrarla pasión qae ardía á sn vista, aquellos 
ouriesos insectos que encontraban muy naturales las 
oarioias de los pámpanos y los apretados abrazos da 
loa semientes, enrollados como para no soltarse 
nunca de sn protector. Este sufrió las granizadas, las 
lluvias y ’as tempestades del invierno, los calores, 
las asfixias y los rigeres de un boohornoso verano, 
ergnido, firme y orgulloso de su misión. Vió naoer 
los racimes y luego hincharse e! grano y teñirse de 
obsonre oolor. Llegó la vendimia... y presenció oomo 
arrsncaban les espléndidos racimos de uvas de eu 
vid, oomo ti pedazos de su oorazon fueran y se los 
arrancaran; lloró y se enojó oon una rubia muy zara­
gatera, que fué quien cometió el delito nna mafiana 
que invadieron Its viñas legiones de muchachas y
me zcs, carros y bestias de carga. Vió lea hojas,_
verdes antes cuando amorosas le abrumaban de arru« 
míeos y mimos, y ahora amarillentas y oomidas por 
los biches microscópicos á guisa de primorosas la­
bores de encaje ó de oslado—oomo caían y se las lle­
vaba lejos, muy lejos, el viento.

Eo cima del rodrigón se dijeron frases de amor 
los insectos y las aves. En él se detuvo un instante 
la mariposa que venia volando y arrancándole al sol 
destellos que se quebraban en sus pintarrajeadas 
alas.

Qoitáronle de a!Ii—¡oh  desdicha!— ouando 7a no 
era necesario; cuando estorbaba al intento del tústi* 
eo, que le pegaba da tan triste manera sus valiosos 
y desinteresados Berridos. Al arrancarle de los bra­
zos de su ornante, la decaída vid, y llevarle lejos de 
elle, no lloró porque no tenia una lágrima por ver­
ter, y no se murió de pena ó de otra dolencia del oo - 
rtzon porque ni alientos le quedaban para morirse. 
Dure la suerte oon él, no le permitió llorar para en­
contrar el consuelo que necesitaba.

Aoseute del lugar de sus amores y da sus ventu- 
rsa 10  vió como podaron á la vid, oomo osjeron al 
golpe del acerado podon los secos sarmientos y oomo 
qae ó sola y e?onálida la que era envidia do sus her­
manes y orgullo del rodrigón.

¿Dónde lloraba este sus pesares?
Teníanle arrimado en nn rincón de la ooeina de 

la granjt; alü servia de tranca para asegurar mejor 
el porton; quitáronle cuando encontraron un susti­
tuto más grueso y más fuerte. Sirvió lnego—¡dá 
vergüenza deeirlol—de instrumento contundente 
que acarioió con freonencia las robustas posaderas 
de los chicos de la caes; y, lo que faé más grave, al­
gunas veoes les tomó la medida exacta y preoisa á 
las exuberantes espaldas de la dueña, oonvenoien. 
do á éata tales experimentos ensayados por su brus­
co marido, de la inutilidad de sns terquedades. El 
rodrigón se dolía con disgusto de aquel empleo... 
Todos temblaban al verle, y más, cuando el iú ático’ 
prefería una maldición mirando can expresivos ojos 
al hueco de la puerta donde yaeia triste nuestro 
héroe.

No vinieron tiempos mejores.
Después de rodar por las eras, destinado á dría- 

rentes usos en las trillas, en el aventado y limpia del 
grano, desempeñó el ofioio de galga, por mucho 
tiempo, en un carro de labranza, hasta qne faé á 
sostener un tremendo espantajo, en un oampo de 
trigo. Un dia voleó el viento al inútil figurón y lo 
volvieron á casa; en eBta sirvió la antigua rama del 
manzano p&ra usos de menor onsntía, reoordando 
oon pesar su alto oficio y encambrado empleo de ro- 
drigon.

Una mefiana, oasi brotaban sns lágrimas al ssr 
trasladado á nna huerta y clavado en tierra para sos • 
tener á un pequtfio peral que se empeñó en indinar­
se háoia unas matas de violetas; consiguió enderezar 
al piral, y cuando este y el rodrigón habia» jurádosa 
eterna amistad, los separaron. Habia ereoido el arbo- 
lillo y era preoiso prcourarle un apoyo más alto. La 
alegria del viejo rodrigón duró un dis. Niaúa ie de­
jaron ver oomo florecía su amigo, quien se olvidó 
pronto de él y de sus consejos.

Volvió á osas y cayó en la Uñera.
Sn muerte sucedió así; rotoen dos pedazos fué 

arrojado i  la chimenea una noche de muoho frío *en 
la que el viento se quejaba por fuera y la lluvia ¿a r­
caba á compás aquellos quejidos; ohilló y se retorció 
en el fuego, protestando del Buplioio; pero las llamas 
le convirtieron enroja brasa y en vapores que sa ca­
mpaban furiosos y alborotados por el oifion famero 
Quedó del infeliz rodrigo» onando se apagó la hogue­
ra, unas pocas oenizas, mezoladaa con otras cenizas 
y unos trozos de carbón oon loe que los ohionelos 
trazaron en las paredes arrogantes monigotes y pai- 
sajes de origina! perspectiva. De aquellos earboses 
se sirvió el granjero para anotar loa jornales de loa 
braceros, detrás de la puerta, en rayas torcidas y va • 
citantes que se apoyaban las unas en las otras.

B, M ócales Sais M abtxk,

Ayuntamiento de Madrid



HL OLOBO

CSST.LAR EN B&RCELONfi
Enviamos afectuoso homenaje da gratitud »1 

pueblo y ir.n«stro3 oorreligionarra do Barcelona. 
Y  queremos que lo dtr, también por recibido loo de 
todo Aragón j  Cata'cña.

La acogida dispensada el SOsstelar boma, no 
solamente al ir'igte wcriior y estadista, aino tasa 
bien, y en gisío muy superior, al hombro de go* 
bierno. Loa splausos por él reeogidoa durante el 
Tiaje y i  sr llegada i  la ciudad oondal, corresponder, 
por parte? i ¡maleo á so eminente peraonalidad y á en 
asertadr. política.

—Na admito esos apláneos para mi (dijo nneetro 
jefe) sino pero mi obra.

Y en efeoto, la obra del Sr. Oastelsr y del partido 
republicano histórico es la que merece la confianza 
de Espsfi*, aei como lee altísimas prendas inte'.eo 
tuales de aqnál merecen lee simpatías de Enropa, y 
encnentran admiradores en todas las partea del 
mando.

Largo ha sido el trabajo, y penosa ousnto difí * 
cil la scneitere; pero, & Dios graoias, ha germinado 
el graso y está ya en buena sazón la cosecha; á tal 
punto, que onantoa hemos cooperado i  la empresa 
magna, podemos recordar las palabras del profeota: 
«el qne sembró con dolor volverá con júbilo, trayen­
do sus gavilles.»

Lo qne se había visto anteriormente en Galioie, 
Vizcaya y Valencia, se ha comprobado y está com 
probándose en B melosa. A despedí* dsl combata 
sin tregua de loa afines, que de suyo y por ser tan 
extremada senas la transcendencia de la obra inicia 
da en 1874; á pesar de loa sarcasmos, les inveccio­
nes y las mr le voleadas, esgrimidos sin el menor es­
crúpulo durante na largo periodo, caai todo lo que 
pretendíamos haoei está hecho, pnes no tau solo los 
correligionarios y amigos, pero tsmbien el país, re 
presentado en sns diversas opiniones y oleses, tiesa 
confianza absoluta en los destinos de la República 
conservadora.

Unos, porque reconocen en ella su ideal, otros, 
perqué la estiman garantía y soluoíon únicas, ante 
posibles y nada inverosímiles ni remotas contingen 
flias, desagravian, siempre qne llega el caso, al parti 
do republicano histórico y á sn jefe, demostrándoles 
afeotnosa eensidersoion y haciéndoles plena justioia.

El Sr. Cas telar hs podido decir oon legitimo or­
gullo de patriota y de ciudadano, cómo recnerda, y 
no olvidará jamás, que Baroelona le envió á las pri­
meras Cámaras de la Reetenraoion para reivindicar 
la libertad y la Repúblioa.

Tras él, é imitando sus procedimientos, sin per 
inicio de censurarlos, han ido entrando casi todos 
los republioanos per 6l mismo sendero. Y  doy falta 
ya mny poco para declarar realizada la primera de 
aquellas reivindicaciones, despees de la cual rm 
prenderemos oon igual ardor y mayor esperanza la 
segunde.

Entre tanto, y sea cual fuere el éxito de las veni 
deias jornadas, hemos trabajedo con froto por la 
pez y libertad de la nación, y reoosquistado para la 
democracia una gisn psrte de sn legitimo y malba 
ratedo patrimonio.

Asi lo entienden Catalnfia y España, y asi lo en­
tendemos nosotros al agradecer desde lo (atino del 
alma el veto de confianza dispensado en Barcelona á 
nuestro jefe, y á nuestra doctrina.

A continuación insertamos los telegramas remi­
tidos ayer par nuestro querido compañero de redad 
oion el Sr. D. Antonio Anrs.

EL VIAJE

Barcelona 14 (1,20 tarde).
La comisión de republicanos bistóriooa da Ma­

drid, formada por los Sres Morayte, Rodríguez de 
Calis, Gante y Eduardo de Late, ec reunió con el se 
flor CesteUr en Zaragoza. E i la estación de esta 
oiudad, agrupábase nnmeroslsima representación de 
nuestro partido, presidida por ios Brea. G.l Berges, 
Girante, Jimeno, Gamo y la redacción do La De 
recha.

Castelar toepí ó el refresco que le tenían prepa 
rado en la estación, y continuó el viaje en oompafiia 
de casi todos los señores oitados.

Dorante la marchs, repetíanse en todas partes 
las ceriñotisimaa demostraciones. Ea Tardienta y 
Sariñena estaban los andenes completamente obs­
truidos por lamcchednmbre. Eu Lérida, la comisión 
presidida por el Sr. Sol y Torrase, no pudo acercarse 
•1 tren sino 6 oceta de ios mayores esfuerzos. Allí y 
en Mnnresa no cesaron los vítores y ap'aasos.

E i Tanaca, esperaban los Srei. Coraminas, Pa 
lido, Lund, Vidal, Rusas, Janoy, la redaoaionde La 
Publicidad y comibicusa del Casino republicano his­
tórico y de los comité* locales.

En Babadell, era grande el gentío. El tren fuá re­
cibido y despedido á los sones de la Marsellesa, y en­
tre clamorosos vivas y aplausos.

A . A cea .

EL RECIBIMIENTO

Barcelona 9 (20 noohe.)
La recepción hecha por Barcelona á nuestro jefe, 

eupera á todo lo iicsgicable. Más de 1.000 persones 
aguardaban en los andenes sn llegada, y máa de 4.000 
fnera.

En las inmediaciones estaban dispuestos para la 
comitiva, smigos y admiradores, unos 400 carruajes, 
en su mayor parte, lindó» y btrlicas.

Al entrar el tren esta Ha una triple salva de «plan 
sos; la gente se descubre a! apearse Castelar, y Be 
renuevan las aclamaciones. Le reciben los Sres. An­
gelón y Coraminas y comisiones dsl partido de mal 
titad de pueblos de Cataluña. Se emprende (a mar­
cha, y dura el desfile de carruajes tres cuartos de 
bora.

Desde la estación á la »Uza de Santa Ana, donde 
en cata ce D. Fernando Puig, se hospeda nuestro 
jefe, (félpase muchedumbre inmensa saludando con 
les sombreras, con vivas y con aplanaos. Dicen todos 
qie no se ha dispensado acogida igual á hombre pú 
blico elgnnc.

Frente á la residencia, apiñase una campeóla 
masa de miles de personas, y Castelar se vé obliga 
do & salir al ba’ocn, entre aplausos y vivas frenéti­
cos. Repítanse loa ritmestresiones de cariño y entu 
sia.-mo, huta que el tribuno pronuncia estas pala­
brea: «No acepto les aplausos por mi, sinó por mi 
obra. Jamás hs olvidado, ni olvidaré, qne Baroelona 
na» enrió á ¡as primeras Córte» de la Restauración 
ps: a reivindicar i» libertad y la República. Asi como 
¿r.-roa conseguido la libertad de la prensa, de la tri­
buta, de lacáicdra, y casi todos los derechos con­
signados en la Constitución de 1869, así conseguirá 
reos el sufragio universal. Prestacime vuestro apoyo 
p*ratJ!o,y unid vuestro giito al mic: ¡VivaEspaña) 
|Viv* Barcelon&l ¡Viva la bxpceioiosll

Los vivas á C»aie!ar y la* palmadas, duraron lar­
go ’ lempo, repitiéndote muchas venas.

N. temo aparecer apasionado, pues estoy seguro 
de q-._- icdoi íes corresoousalee, {/rescindiendo del 
ipterd; de pvrfcio, diré a. ó dejarán oomprender lo 
mismo que ye; que el recibimiento al Sr. Osstelar 
ba sido úsico.

Igr órase todavía la fecha »xsoia del día en que 
ha de celebrarse el banqccte poiitioo. Se iuoha con 
1« difiiulúd de encentrar un local capaz, pues en el

teatro de Novedades no hay espacio sino para 650 
comensales, y sen más de dos mil los insoritos.

Llsmamucho la atención el hecho de que el en­
tusiasmo se haya manifestado en todas las claees so­
ciales, descollando el de las que son verdaderamente 
conservadoras.

A. A ura.

ECOS POLITICOS
Una curiosa observaron haoha por nuestro cole­

ga La Iberia:
“Da las visitas que unos á  otros hácense los perso< 

najes im portante», sácansa los más absurdos pronós­
tico»; de las miradas y  hasta de los gestos de los m i­
nistros dedúeenee consecuencias qne no pudieron p re ­
ver los fisónomos más acreditados.,,

Da modo qne es nna especia de brisoa ó de mú* 
político.

Ahora lo qce falta saber es quién estará dispues­
to á quitar el mi*.

Nosotros en esta especie de juegos poliáooa nos 
oon oretamos á aguardar una ooasion.

La de echar órdago á la chica.

D a una revista qne pasa El Resúmen á varios po­
líticos á propósito de las reformas:

' “ L o  poso cierto  que se sc.be da la  actitud  del señor 
m in istro  de Estado, es que no considera fundam ental 
ni u n o  ni otro procedim iento, y  que aceptaría c u a l­
q u iera  fórm ala de transacción satisfactoria, si y a  no 
es q u e  se decide él mismo á buscarla ..

Es deoir qus el señor marqué* está alonsomarti- 
nezado

¿Quién le dtsalonsomartinttaraf
Etc., etc.

Lo imprevisto:
«Esta tarde estuvo en la presidencia el alcalde de 

Madrid, Sr. Abasos!.
No pudo ver al 8r. Sagasta.»
Tan simpático como es el señor presidente del 

Consejo.
Y  tan amigo de sns amigos.
Y  ya no le puede ver el 8r. Abaecal.

Un detalle del Consejo de ministros celebrado 
ayer:

«El señor ministro de Estado dió ouenta de ana 
nota de Inglaterra, si no hemos entendido mal, en­
viada á varias naciones, pera que, por motivos de oi 
vilizsoion, se impida la venta ds armas, rom. aloohol 
y dinamita, en las costas meridionales del Pacifico.»

No nos explicamos lo qne pretende Inglaterra.
Las armas, el rom, el alcohol y la dinamita serian 

peligrasos cu otra parte.
Pero en el Pacifico...
Retazos del discurso del Sr. Cánovas.
Párrafo inexplicable:
«En la Iuoha por la vida, tienen que defenderse 

oon la protcooion las naciones que se encuentran re­
zagadas en virtud de sns desgracias hiatórioas, y á 
causa de lo* mayores gestos oon qus obtienen su 
producción por ser el trabajo más barato en cual­
quier otro pueblo.»

¿Qaé entiende por trabajo barato el Sr. Cánovas, 
la producción ó el salario?

Pámfo contra el general Martínez Campos;
«Desconfiad de los que pretenden haoer econo­

mías suprimiendo naos cuantos generales de la es­
cala aotiva pera aumentar el número de los que fign1 
ran en la escala de reserva.»

La escala de reserva la inventó D. Arsenio.
Párrafo consolador para los agricultores:
< El problema económico ro admite aplazamien­

tos. Es preciso preparar lajooncordia entra esos gran 
des intereses, porque hay que tenex en cuenta que la 
industria no tiene otro mareado qne el de España, 
al paso que la agricultura aspira á tener salida en loa 
de otras naoiones.»

Ahora que los de La Liga 
se las oompongan con él.

Las Ocurrencias haciendo como que se entu- 
siasmi:

«A  pesar de la  consigna dada á la  prensa lib era l 
para decir lo  que ha dicho, lo  cierto es que las deola - 
rioiones del ilustre hom bre de Estado n o han podido 
ser m ejor acogidas por los num erosos asistente* & 
dicho acto, les cuales debieron mostrarse con form es 
con las declaraciones hachas por el S r. Cánovas, pues 
de otro modo uo se explican las m anifeitaciones tau  
entusiastas com o 1* prodigaron  cuando term inaba un 
periodo y  cuando finalizó su oración .»

E*o no quiere decir nada, apreciable colega.
Al 8r. Cánovas se le puede aplaudir y admirar 

ouando habla, y á todas horas.
Lo que no se puede es resistirle cuando go­

bierna.

EL IMESTOJESUIITÍDO
EN PLASENCIA

Si después de llegar á Plasenoia, de hospedarse
en el Nuevo Hotel del Oeste, albergue hoy de loa re­
presentantes da la prensa madrilefls, y de oonferen- 
cisr ocu los principales personajes qne intervienen 
en la cuestión del muerto resucitado, hay quien Bepa á 
qué atenerle para formar concepto exaoto del asun­
to, ya puede considerar como oosa balad! lo de la 
cuadratura del cironlo, ó cualquier otro problema se 
mejante.

La proximidad del juicio oral haca que las opi­
niones, ó casi mejor, ls opinión, puesto que la cam 
pista domina casi en absoluto, adquiera toda la con­
sistencia de la époaa en qne llegó á la oiudad el su­
puesto ó legitimo D. Eustaquio Oampo Bárralo.

Sos partidarios mantienen rotundamente la afir­
mativa, sin exclnir los que en el ceso de Berle favo­
rable U sentenoia, tendrían que devolverle sn oapi- 
tal, ni la numerosa falange fanática qne le adama 
sin oomprender que tales manifestaciones más perju­
dican qne faroreoen. Mientras tanto, loa pocos que 
no reconoced en el procesado á D. Eustaquio, sos 
tienes también su negativa; pero annqne no despro­
vista de eólidos argumentos, emitida oon cierto te­
mor y es voz medrosa, como quien no teme qne le 
contradigan oou razones, sino que traten de conven­
cerla por medios más contundentes.

E! anti.camputa más deaidido, D. Felipe Diaz de 
la Cruz, autor del primer folleto publicado, está au­
sente.

Poco á poco van llegando forasteros para asistir 
al juicio oral, y eu los concurridos café* y casinos se 
percibe entre el rumor de animadas conversaciones, 
citsr nombres y fechas, y como eaeuoia de todo, la 
frase simbólica: ¡es ¿11

EL PROTAGONISTA
El antiguo Eugenio Santa Olalla, y hoy, hasta 

que los tribunales decidan la cuestión, D. E ustaquio 
U&mpo Barrado, habita, como ya es sabido, en casa 
de uto de sus parientes, á quien correspondieran 
10 000 duros da la herencia.

Es un hombre de ciñan Anta años próximamente, 
de regular estatura, más bien baja que alta, grueso, 
linfático, y oon el bigote y cabellos casi blancos. Es­
to, y nna espaciosa calva, haoan suponer una vejez 
prematura. Como detalles oaraoterlstioos presenta 
un estrabismo muy marcado del ojo izquierdo, y ao­
jen de la pierna derecha.

Se expresa correctamente y en voz olars, un poco 
atiplada, y su aspeoto y ana maneraa son propios de 
une oersona que ha recibido buena eduaaoiou.

Constante en sus afirmaoionis, dice no recordar 
absolutamente nada hasta su salida, ya curado, del 
manicomio de San Baudilio de Llobregat, y Bola­
mente algunas veces, cuando su llegada á Plasenoia, 
le psreoió haber visto, como en sueños, algunos de 
lo* lugares de la población.

Preguntado respecto á au actual situación, diee 
que poco á poco ie han ido convenciendo de que ea 
Eustaquio Campo, y qne espera que asi Be le reco­
nocerá en jnstioia, lamentándose de que no ae haya 
arreglado la cuestión de otra macera.

Hoy han llegado á sn casa loa ejemplares del fo­
lleto del magistral D. Benigno Felips Carral, y la 
muchedumbre ba invadido el portal y la escalera pa­
ra arrebatárselos de las manca al que loa repartía.

Es de notar que mnjeres y chiquillos formaban la 
mayoría de les que pedi&n los folletos.

CONCHA SOMERA
Un papel importaatlaimo representa en el pro» 

ceso esta mujer.
Su ida á 8*u Biudiüo, fingiéndose loas, con el 

objeto de ver si allí estaba ó efectivamente había 
muerto D Eustaquio, y las oirounstanoias de que se 
halla revestido tal viaje, haoeu de Concha Somera 
una heroína de novela.

Sus declaraciones en el jnioio promateu eer cu 
riosaa.

Es usa buena moza, de carácter decidido, como 
lo prueban sus hechos, de viva imaginaeion, y de 
lengca tan expedita, que ouando tome la palabra 
pondrá en gran aprieto al presidente si intenta obli­
garla á callar, ó concretarse á ana respuesta cate­
górica.

Forma oon el protagonista las dos figuras más 
interesantes del picoeso.

Los demáa personajes que pudieran ser dignos 
de especial atención, habrán de figurar como testi­
gos en el aoto del juicio oral, y tiempo será entonces 
de hsoer respeoto á cada uno las oportunas adver­
tencias.

• •
Como documento útil inoluyo, aunque es ya bas­

tante conocido, parte del oomunioado qne D. Arturo 
Gilceran, director del manioomio de San Baudilio, 
publicó, hace ahora dos años, en el periódico de esta 
localidad El Cantón Extremeño:

«May señor mió: por la trascendencia del asun­
to, por la gravedad de los sucesos recientemente 
ocurridos en esa oiudad de Plasnucia, y por el buen 
nombre del manioomio de San Baudilio, del cual oá- 
heme la honra de ser director, considero necesario 
hacer públiooa cuantos datos constan en loa regis­
tros del establecimiento referentes á ios tres perso­
najes que en él han estado y que en el desarrollo de 
la trama todos son protagonistas, pnaa solo haciendo 
mucha luz sobre hechoa oourridos te fioilita la ges­
tión de los tribunales, consiguiéndose castigo justo 
para quien quiera qne resulte culpable.

Don Eustaquio Campo Barrado, natural de Pla- 
senoia, ingresó eu el manioomio da San Baudilio el 
dia 28 de Diciembre de 1865 y falleció el di* 18 de 
Setiembre de 1882.

En la época de su ingreso tenia 25 años, de esta­
do soltero y abogado de profesión.

Padeoia una monomanía suioida cróaica, heredi­
taria, justificada por certificado del licenciado D. Vi­
cente Martin de Gáoerea, médico titnlsr de Piasen- 
cía. Se hace constar que la madre de D. Eustaquio 
padeció igual enfermedad, suicidándose en el Jarte.

El enfermo era retraido, taciturno, hablaba poco, 
de caráoter irritable y frecuentemente mostrábase 
agresivo...................................................................

A peszr de la oapital reforma qne en el personal 
del manicomio introduje el pisado año, á raíz de la 
toma de pOBeaíon de mi oargo, respeté en 6us pues 
tos á dos antiguos empleados que, por su honradez 
y merecimientos, de esta distinoion fueron dignos. 
Estos señores eonooieron intimamente á D. Eusta­
quio Campo, y al preguntarles acerca áe la filiación 
del enfermo, me handioho qne era de estatura baja, 
bastante grueso, frente espaciosa, pelo castaño os­
curo, cara larga, ligeramente aojo, y no recuerdan 
con oertízs si padeoia estrabismo; lo cual anpone 
que, en caso  de existir aquel defaato de acomodación 
visual, debió ser insignificante.

Es más; uno da dichos empleados, el capellán del 
asilo, administró la Extremaunción i  D. Eustaquio, 
y el otro, el mayordomo, amortajó su cadáver.

D. Eugenio Santa Olalla, hijo de Ignacio y de 
Juliana, natural de Bnrgos, vin lo, de treinta y siete 
años, ingrefó ea el manioomio de San Baudilio el dia 
10 de Octubre de 1880, procedente del Hospital ge 
□eral de Madrid, en ouyo asilo entró el dia 80 de 
Abril del mismo año por disjwsioion del exoeleniísi 
rao señor gobernador civil, viviendo en aquel enton­
ces en la Ronda de Valencia, núm. 5, segnn consta 
todo ello de los datos que remitió á este manicomio 
la dirección del Hospital de Madrid.

Parece qne la enfermedad mental qne enfrió el 
Eugenio era una lipemanía de (ocasos periódicos. 
Curó progresivamente, y en 13 de Mayo de 1881 se 
le dió el alta; mas como solicitara con gran empeño 
cactirmsr en el establecimiento oonpado en los tra­
bajos de carpintería, su único oficio, pasó de la cate 
goría de enfermo á la de dependiente de la oasa, in- 
olnyéndoeeie en nómina. Al poco tiempo quiso des­
pedirse para ir á trabajar al veoino pueblo de Seas, 
donde sofrió un nuevo acceso de su melancolía, 
comptioaáo oon una hemiplegit; y recordando enton 
oes, eu medio de su aislamiento, la bner.a acogida 
que se le dispensó siempre en el manicomio, Tino á 
él de nuevo á refugiarse y i  conseguir la curador, 
merced á los cuidados y á ios medios curativos.

Uaa vez restablecido, se ie dió nuevamente ocu­
pación en el taller de carpintería, empezando por ga­
nar 25 pesetas mensuales, manutención y albergan 
y ascendiendo hasta 50.

En el trascurso de esta segunda época se le oon' 
aedió una liaenoia para ir á Burgos á bascar á sn 
hijo, de anos deas (ños, que rivia en compañía de 
unos parientes, y da regreso lo colocó en concepto 
de dependiente en los almacenes de El Siglo, de Bar­
celona.

Eugenio Santa Olalla es ds estatura baja, pede- 
es marcado estrabismo interno y claudica visible­
mente.

• •
Dcñ* Mirla de la Couoepoion Somera y Alonso, 

natural de Bájar, de veintiseid años de edad, ingresó 
en el manioomio el 29 de Noviembre de 1883 y salió 
el 19 de Jniio de 1884.

Da es tos datos resuitaa olarsmente dos heohos 
importante : l.°, la no identidad entre D. Eustaquio 
y D. Eageuio; y 2.°, la dificultad de que doña Con­
cepción Somera llegara á oonocer personalmente i 
D. Eustaquio.

La duda de que doña Conoepoion Somera no lle­
gó á conocer personalmente á D. Eastiqnio, ó por lo 
ménoa recordarlo oon dificultad, sugiérela la oirouns- 
tanoia de que onaudo este último ingresó en el ma­
nioomio, ó sea en 1865, doña Concspoion tendría 
unos cobo «ños; y con toda imposibilidad llegó á oo 
nooerlo en el establecimiento, porque D. Enst»quio 
falleció en 1882 y doña Concepción ingresó en 1883.

A  quisa conoció sin duda faé i  Santa Olalla, que á la eaaon, curado ya, trabajaba de oarpintero en el 
Asilo.

Y á esíe propósito, ¿quiere usted saber ahora lo 
qne ooorrió en la segunda visita que hizo doñ» Con­

cha á San Baudilio y que ignora El Cantón Exlre • 
meñol

Apeóse una mañana en la hostería de la R imV* 
fie 8sn Bsudi'io una señora, mny bien parecida, 
acompañaia de un caballero.

Sn_primsr3 diligsneis faé enviar un recado al ma­
nicomio para qne Eugenio Santa O.alia se personase 
en 1« hostería. Eigento asistió á la cita.

Presurosa salió á en enonentro la señora, quien 
oon marcadoa trasportes de oariñosa alegría le ñom- 

•braba Eistaqnio, le hablaba de su ftmilia, conside­
rándole realmente Eastaqnio, y ea nombre'de aque­
lla le participó qce habían venido i  llevárselo con­
sigo.

Repuesto de su sorpresa 8snta Olalla, oreró de 
su deber advertirles que ee equivocaban confundién­
dole oon otro individuo.

Se esforzó en recordar á la señora qne era el car­
pintero que tiempo atrás ella acaeció en el manioo­
mio. Todo inútil. Djfis Conoepoion no se daba por 
oonvecoida.—i imigo Eustaqui o, repati«—fuerza es 
que usted reoonozoa su antigua personalida í; ds ello 
depende su porvenir.»

Y despnes de coctiañada lacha, en la que ieoces' 
te y honradamente pretendía Santa Olalla al princi­
pio oonvencar á la señora de sa error, ocn tanto eu ' 
peño como ésta á él de qne era Eustaquio, terminó- 
aquella farsa, conviniendo en qne al aabo de un mes 
iria Epgenio á Piaseceia y ultimarían el negocio. 
Fuá, sin embargo, bastante honrado para no aceptar 
500 pesetas qne doña Concepción le ofrecia, pretex­
tando atender á los gastos del viaje.»

Tal como lo acabo de exponer lo explicó Santa 
Olalla á un empleado del manicomio aquel mismo 
dia.

—Cuidado, Eogenio,—le aconsejaba dicho emplea­
do,—que esto paede costarte oaro.

—Pierda cuidado. Sé álo que me expongo y obra> 
ré prudentemente.

No dudando mandará usted publicar, señor Di­
rector, estas noticias, le antioipa las gracias, etc.

Parece que de los empleados á que ee alude en el 
oomunioado anterior, vendrán algunos al juioio.

8. A stor.
Plasenoia 13 de O timbre.

TELECMlís
Sa la &7CB3I« W a .h r*

PARIS 13.—Uu despacho de Brrna diaa que el 
Consejo federal suizo ha dirigido una oarsa si go­
bierno de Nsnohete!, manir jstaado que la circular 
dirigida á lo* cantones acsroi ds la organización de 
la policía destinada á la vigilancia de los extranje­
ros, no tiene el sentido qne la prensa radical y socia­
lista se empeña en atribuirla. Afirma qne ee trata 
sólo de obtener con ella prontos y exactos informes 
sobre los principales instigadores do desórdenes, so­
bre los anarquistas, y de ningún modo atentar con­
tra el prinoipio de libertad de imprenta y de re­
unión, garantida por la ley fundamental del pala.

VIÉNA 13.—El rey de Servia, qne se encuentra 
en esta oapital, ha celebrado una entrevista con el 
emperador de Austria.

Sa atribuye grande importancia á su viaje á este- 
norte.

No trata sólo do demostrar que las relaciones en­
tre ambos gobiernos coatí núm siendo eordiales, sino 
también de estudiar los medios de resolver las difi­
cultades que ee han suscitado en la cuestión del di • 
voroio, durante su larga ausencia d» Belgrado.

A mediados de la semana próxima regresará el 
monarca servio á la oapital de sus Estados.

TURIN 14.—La reina María Pía de Portugal y 
su hijo el duque de Oporto, salieron anoche de Aix- 
Íes-Batas.

ROMA 14.—Ayer mañana se sintieron dos iner­
tes temblores de tierra en Aguila (ciudad de 6.000 
habitantes, situada á 190 kilómetros de Ñipóle*.)

El fenómeno seísmico ee sintió también en .Ja­
lar ¡no por la tarde.

Hasta ahora no se ba reoibido ninguna noticia 
dando ouenta de desgracias personales.

Las materiales carecen da importancia.
PARIS 14.—O .rápase hoy preferentemente 1«. 

prensa del proyecto de reforma constitucional apro­
bado ayer por ei Consejo do ministros.

Lo partionlar del otso es que los períóüeos radi­
cales se abstienen de enaltecerlo por considerarlo 
poco avanzado, mientras que los demás diarios lo 
j uzgan de una manera muy desfavorable.

El proyecto del Sr. Floquet no ha logrado con­
tentar á ningún partido.

Ya nadie duda de que frnoasará en la Cámara 
arrastrando consigo al gabinete.

ROMA 14 —Anoche el emperador Guillermo y 
ei rey Humberto fueron al capitolio donde sa inau­
guró nna lápida conmemorativa de la visita á R*ma 
del monaroa alema«.

NUEVA YORK 14.—Según noticias de Pnerto- 
Brinoipe (Repúblioa de Hait ), el 29 da Setiembre el 
general Teiómaco fué muerto al atacar el Palacio 
Nacional al Lente de 4.000 hombre*.

Ds estos perecieron también uno9 400.
La tranquilidad ha quedado restablecida en todo 

el territorio haitiano.
VAPORE 3 CORREOS

LAS PALMAS (Gran Canaria 13.—Por el cable 
de 1» Compañía Nacional Española.)

Hoy hs salido de este puerto el vaoor-correo da 
la Compañía Trasatlántica, Isla de Cebú.

RECTIFICACION OFICIOSA
ROMA11.—H» prodnoido aquí oierta sorpresa 

que algunos parió iiios franceses hayan acogido la 
noticia de manifestasiones favorables á Francia con 
motivo de la presencia en eBta oapital del emperador 
de Alemania

Esta noticia ee inexacta, pues ninguna manifes­
tación de este género se ha presenciado. A  intentar­
se, eegnramsnte hubiera sido sofocada por el entu­
siasmo público.

UN DISOURS > PE FERRY
PARIS 14.—Ea el banquete ofrecido aver ñor eh 

Municipio en Raon TEiap», á M. Jniio Ferry, éite 
pronunció un elocuente disoarao dioiendoqne ei país, 
el verdadero país, no desea en molo alguno la revi­
sión constitucional; aspira á la paz ea los ánimos y 
en las conciencias.

Aludiendo después á 'a reciente manifestación en 
la frontera, censuró enérgicamente qne asi se explo­
te por algunos periódicos ei sentimiento público, 
añaliondo que, cuando estas manifestaciones llegan 
á señalarse, oon eapesialidad cerca de la frontera, 
haces que sean victimas de ella* nuestros hermanos 
de la Alsácia.

LOS TRIOOS
PARIS 14.—Sognn despaoho del E tireoho da los 

Darianelos, han pasado por él 68 baques cargados 
de trigo oon dirección á diversos puertos de Eaiopa.

Los mercados de trigo de Inglaterra siguen con 
pooas transacciones, pero mucha firmeza ea los pre • 
oios.

Ea París, las harinas han tenido una pequeña 
alza.

SOBRE LA REVISION
PARIS 14.—Los amigos latimos del Sr. Fio* 

quet, á quienes no ha podido menos de disgustar el 
tfeoto producido por el proyecto de revisión consti­
tucional en la forma que sa vi á presentar, dicen qne 
el gobierno ha renunciada á pedir la urgencia de laAyuntamiento de Madrid
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disensión, y qne no planteará la cuestión de gabinete
aobreel procedimiento.

Es decir; qne ante el temor da qne el gobierno 
sea derrotado, se trata ahora de dar largas al asento, 
destines de presentado el proyecto á las Cámaras.

Falta, sin ombargo, saber si las opoaioiones lo 
consentirán ó si aprovecharán cualquier cironnstsn- 
oís propioia sobre un incideata cualquiera, para dar 
la batalla al ministerio.

Los senadores que no ooultan su profunda aver ■ 
sion á un proyecto que tiende á mermar sus faculta­
des, provocarán también una votaoion contraria al
gobierno.

De aqui que á pesar de los esfuerzos de ésta para 
rehnir toda discusión que pueda perjudicarle se con­
sidere inminente su derrota en 6l Parlamento.

LOS ENEMIG8S DE FRANCIA
LONDRES 14.—La mayor parte de los periódi­

cas Ingleses, alemanes y austríacos, comentando la 
acogida entusiasta que obtuvo el emperador Guiller­
mo en Roma, convienen en qne demuestra el comple - 
to aislamiento de Franoia.

Según ellos, las tentativas de manifestaciones an- 
ti-germánicas, han probado la insignificancia y la 
impotencia de los italianos partidarios de la nación 
franoeec.

TOROS

Dos delusee, ousíro bueyee, 
varias cornás, mucho lio, 
pooo calor, poca gente, 
poca lacha, mucho ruido; 
un saleo de la garrocha, 
tres cigarros filipinos, 
mucho toreo de invierno, 
de lo bueno ni un piliyo 
un oentenar de B a je te s  
dormitando en los tendios, 
y oon las bocas abiertas, 
no de asombro, lie fastidio! 
de cuando en ouando pitamos, 
muy rara vez aplaudimos, 
y si no se aoobs pronto 
el bárbaro sacrificio 
hay quien se vá de Madrid 
oemo tres y dos son cinoo, 
por no ver las fechorías 
y desplantes del Currito, 
las precaucionea de Cara 
y los infundios del chico 
de Cacéela, que no tiene 
más que algunos requisitos, 
de aquellos que las pragmáticas 
señalen como debidos.
Y  no digo mis, y callo 
porque el hombre salió herido 
y con lo dicho es bastante 
si comprende lo qne digo: 
con qne allá va en plata suelta 
el menú de lo ocurrido.

Tres toros de historia, tan bravos, que según re­
zaban los reclamos preventivos, uno mató á un her - 
mano en cuernos, otro hirió á un vaquero, y el otro... 
se tragó las escopetas de los guardas.

Punto de procedencia: Trujillo. Genealogía: antes 
Salas, hoy Boda, mañana ¡Dios sabe!

Otros tres, sin historia ni hazañas en su hoja de 
estudios, que se presentaban confiados en la bene­
volencia dal público mis que eu sus propios mere­
cimiento?.

Procedencia: oficinas de Nandin, hoy Clemente, 
mañana... Cruel, digo yo, que será.

Maestros Currito, Cara y Cacheta. Veinticinco 
céntimos de maestro: Corito. ¡Cáspita! parece que es 
tamos apurando la letra C en un jnego de prendas. 

Otro debutante en clase de tumbones, el Pollero. 
Por si se me olvida diré que es mis malo que 

aquel Beao del domingo pasao.
Niños de la creme el Pito, Blanguito, el Cuarto el 

erro chico...
Encargado de los quites, el santo del dia, qne loa 

izo todos ayer.
• • •

El Sr. Martínez Madrid le guiñó al Buñolero, y 
te abrió temerariamente el calabozo al primero de 

alas, que oomo sus hermanos, estaba bien oriado, y 
ra fino, y tenia facha de criatura mayor.

De una vez para siempre diré que los picadores— 
ue para lo malo parece que están juramentados— 
Calaron siempre en los bajos, entraron ladeaos y 
equivocaban oon freauenoia. 
lY ni por equivocación sufrieron una multa!
Ei toro haciendo una buena faena, aguantó nueve 

varas á cambio de cinco caifas y de tres acémilas.
Les niños del Carrito eohsron un pairafito con 

[Ge del Cacheta, y estos salieron oon ios palos y no 
i las coatillae.
Un par y tres medios, todo per lo malo |Y para 

o tanto teatro!
Carrito ie explicó al oatecúaeno unas pooas da 

sas qne no debieron ser buenas á juzgar por la 
en a del muchacho.
Este, sin mostrar conocimiento ni voluntad ni va- 

e&li), pasó 19 vece3 despegado y huyendo, se erran- 
á paso de banderillas, pinchando dos veces, y re­

ató de una estocada honda en ignal suerte, salien- 
> perseguido y siendo aloauzado contra las tablas. 
El diestro no pudo saltar, y el toro lo enganchó 

* el cansío izquierdo y le tiró varios derrotes. 
Dobló el bicho, y Cacheta después de saludar se 

[tiró por su pié á le enfermería do donde no voiyió 
| s»lir.

El parte facultativo dice que las lesiones reoibi- 
s son: una en la región interna, tercio superior del 

Meló deteoho, de forma angular, y de unos siete 
Tmimetrcs de profundidad, en dirección de abajo 
[riba y de fuera adentro; otra en la pierna derecha, 
F en tercio inferior, ds orneo centímetros de profan­
idad, y otra herida oontusa en la parta posterior y 
PPerior del mnslo derecho.
I E l herido fuá trasladado ¿  su 083a ea  una ca ­
lilla.

• •
Regalao, de Nandin, futí el segundo. Ocho varas 

¿oibió que, regaladas y todo, eran oaras, y mató nn 
fballo.

Currinche y Blanquito le regalaron cinoo malos 
jodientes en varios viajes, y Garaanoha qae se en- 
Ptíó oon un buey receloso y huido, lo p b b ó  oon »!- 
P&prudenoia, rematando de nn pinchazo y una 
rasada contraria, arrancando largo aunque de- «no.

• o
Un tal Cominero, de Salas, grande y finó, oon más
I’“8da que el JBanoo da España en oocstrnocion, 

la jeta en ouanto lo llamaron.

Uon gr4n bravura y ménos codicia, se acercó sie- 
’ «oes á los inmultables.

Qae después de todo son buena gente. Uaa sola 
vez le hicieron sangre, por lo cnal el toro pasó á 
bney de golpe, después de darle dos á los caballeros, 
y de asesinar cobardemente dos cabalgaduras.

Corito y el Pito, devuelta la fineza por los bande­
rilleros de Cacheta, clavaron tres pares enteros, des 
pues de muchas fatigas, porque el buey se defendía 
y había que llegar hasta el Arbol genealógico.

Y  ya tenemos á Curro bailando guarachas de la 
propia Coba... libre, y arrancándose largo.

Ello foé media estocada superior, por irradiaoion.
Porque el hombre se volvió tó él.
Poce hubo pelmas.

• O
Recorto, de Nandin, jóven y buey.

Cinco veaes intentaron 
lcs-piqueros señalar, 
y ninguna lo lograron.
¡Paes nada, no los multaron!

Un caballo minió de vergüenza de lo que llevaba 
enoissa.

Cinoo palos repartieron 
entre Corito y el Pito, 
y nn aragonés gritó 
yo vÚ8 daría otros cinco.

¿Curritol
Treinta y seis pases, no de muleta, qne aquello 

era una vela de bergantín.
Cinco minutos de descanso y grita.
Cuatro pinchazos.
Más grite, sin descansar.
Media estocada.
Un intento.
Una delantera.
Otra, ida.
Un aviso.
¿A ustedes les parece que habría aplausos?

*• m
Un toro sardo, de Salas, llamado Portugués, aso­

mó en quinto lugar.
De gran 1 imira y mucha romans, feé saludado 

por Cara con ouatro verónicas y nna de farol, tan 
buenas como innecesarias, porque el bioho salió pa­
rado.

Con una lidia infernal, haciendo ¡os picadores co­
medias, y j agando al esoondite, sufrió ooho lanzadas 
descomunales, vengándolas oon onatro porrazos y 
ouatro jacas que quedaron vaoiss.

¡Valiente cabeza la del biohol Ahora voy creyen­
do qne éstefué el qne se tragó las escopetas.

Han Calixto (1) hizo soberbios quites oon permi 
so del Carro, que lo dejó hacer para que es vaya Sol­
tando.

Currinche y Blanquito dejaron tres pares, bueno el 
del segundo.

¡Hombre qué susto nos llevamos! Portugués llegó 
al último tsroio reoeloso, incierto y najándose.

Cara tenia ganas de agradaT, pero se quedó oon 
las ganas.

En una faena pesada y aburrida, por no empapar, 
interoaló treinta y seis pases, tres pinchazos y media 
estocada delantera.

Jaé estuvo fresco y en lo cara, y recibió una co 
lada y varias pitas.

* •
Ballestero, eolorao, ojo de perdiz y oara de vaca» 

cerró plaza.
Corito cogió la garrooha y brindó el salto á Msz- 

zantini, que lo regaló tres cigarros—por lo pronto.
Y  los espectadores se enojaron, no té si porque 

les pareoieron pocos ó muchos ios cigarros.
Ustedes dirán.
Con esoaso poder y ménos oodioia, tomó oinco 

varas, dejando dos oaballos á las salchicherías del 
reino.

Bernardo y Cayetano, á duras penas, clavaron 
dos pares y medio, y Currito, después de un trasteo 
incalificable y pesado, se amparó tras de un caballo 
muerto é intentó, sin haber herido, el descabello, 
consiguiéndolo A la ouarts vez.

¡Qaé escáldalo!

¿Estamos todos de acuerdo?
Pues no hay rezúmen.
Ati oomo asi, pude haberlo hecho, escribiendo á 

guisa de titulo al frente de estos renglones:
«El crimen de ayer.»

El Chíquito.

SOT3Í DE SDTICIAS
Hoy lúnes, á las nueve de la noohe, se celebrará 

en el Ateneo, junta general ordinaria, en la qne, en­
tre otros asuntoB, se discutirán las ouentas delaño 
último.

Organizada por el elemento jóven del Círcu­
lo de la Union Mercantil, ss verificará esta noche, ¿ 
les nueve, en aquella importante Sooiedad, una bri­
llante velada musios!, en la que tomarán parte, entre 
otros distinguidos artistas, las Setas. Moreno, Alon­
so y Aldso, y el sexteto que dirige el reputado pro­
fesor Sr. Moreno.

A esta fiesta asistirán señoras.
•*. Hoy, á las dos de la tarde, se verificará la 

inauguración de estudios del presenta curso en la 
Escuela Normal Central de Maestras, presidiendo el 
aoto el señor ministro de Fomento.

Leerá la Memoria de los trabajos del año ante* 
rior el secretario del establecimiento, D. César de 
Egnilsz, y el discurso inaugural ei profesor D. Ja- 
dato Barrad.

Por el ministerio de Fomento se ha autori­
zado A la Compañía de los ferrocarriles del Norte 
para que los billetes de ida y vuelta de 1.a, 2.a y 3.a 
clase, sólo puedan utilizarse les domingos y días fes­
tivos y sns visperas.

Más de 1.000 personas, en su mayor parte 
imponentes de la Caja de Ahorros, estaban ayer re­
unidas en la pieza de las Descalzas, siendo muohas 
de ellas conocidas por implorar diariamente la cari­
dad públioa.

En el Círculo Obrero, establecido en la osea 
número 24, prinoipsl, de la oalle de Mesonero Roma - 
nos, se celebró ayer tarde nna sesión extraordinaria, 
en la qne se propuso la conveniencia de establecer 
enseñansss, procurando el aumento de t ócios.

Las asignatnras que en dicho Ciroulo se explica­
rán, ascienden á 25.

.* , Ha suspendido su publioaoion el nuevo pe 
riódico El Estado.

El ministro de Fomento ha concedido 3.000 
pesetas de auxilio al Centro de instrucción comer - 
oial de Madrid.

.* . Ayer ingresaron ea la Caja de Ahorros del 
Monte de Piedad, pesetas, 102.561, por 290 imposi­
ciones, de las cuales son nuevas 77, y se han satisfe­
cho en los dia3 12,13 y 14, pese las 2.156.910, á soli­
citud de 1325 imponentes, 976 de eiios por saldo.

• Los contribuyentes de esta córte, por terri­
torial é industria!, qne han solicitado anticipar laa 
apotas dei segando trimestre, pueden reaojer los re- 
oibos y abonar su importe, desde las once de la ma­
ñana Alas cinco de la tarde, ea la pagaduría-deposi­
taría, que se halla establecida eu la delegaoion de 
Hacienda.

A las nueve y ouarto ds la noche de ayer sa­
(1) E l santo del d ia .

lió de la estación de las Delicias el tren especial que 
conduce á Lisboa al rey ds Portug*', acomoañsdo 
hasta la frontera por el director da Obras públicas, 
Sr. Arias Miranda, y el ingeniero jefe de la división 
de ferro carril de Madrid.

.* . Beben instalado en la planta baja del mi* 
nisterío de Hacienda, la sección de inspeocion y le 
central de reoandaoioa qne antes formaban parte de 
la secretaria.

El rey de Portugal entregó ayer al marchar­
se, al gobernador civil, 5.000 pesetas para que las 
reparta entre las personas que figuran como menes­
terosos en no a lista qne formó de las solicitudes y 
peticiones qne ha recibido en estos dias.

SUCESOS DE ATES
Los guardias de órden público hallaron ayer por 

la mañana en la calle del Carnero, rendido por el 
hambre, i  nn albañil apellidado Espadero, que falle­
ció á poco de ingresar en la Casa de Sooorro.

—Desde el piso teroero de! número 12 de la calle 
de Carretas, se anejó Alejandra Gutiérrez, soltera, 
de 35 años, qne habitaba en el número 19 de la oalie 
de Banta Polonia, habiéndosele administrado la Ex 
tremaunoion y hecho la primera cura de nna lesión 
grave de la pierna dereoha, en el Hospital de San 
Cirios.

—Un carbonero se oayó desde lo alto da nn carro, 
produciéndose grave contusión en la frente.

—Por apoderarse de una manta, fué detenido un 
sujeto en la oalle del Calvario.

—También ha oaido en manos de la policía el to 
mador apodado el Mochuelo.

—A las nneve de la noohe se promovió en las Pe 
ñneías una reyerta entre dos hombres y nna mujer 
de vida airada, por cuál de los dos era su amente, 
resultando nno de ellos cou nna herida grave proda - 
oída oon una piedrs.

La Guardia civil detuvo á los tres, que fueron 
conduoidos á la inspección del distrito, siendo antes 
ourado ei herido en la correspondiente Casa de So­
corro.

—Esta madrugada ocurrió en la calle de las Uro 
cas el siguiente hecho.

Pasaba por la mencionada calle un hombre cuan­
do vió venir háoia él un caballo que iba montado por 
uno al parecer tratante da ganado, quien sin avisar­
le i  poco le atropella.

Entonces el de á pié comenzó i  insultarle oon pa­
labras de mal género, amenazándole además.

Ei ginete sacó una pistola de dos cañones, dispa­
rando á un tiempo los dea tiros, ouyos proyeotilea 
hirieron a! transeúnte.

El herido cayó bsfiodo en sangre.
Intervino una pareja, que detuvo ¿ los dos, sien­

do el herido enredo en la Casa de Socorro.
El de á caballo manifestó que el de á pié habia 

sido quien sacó la pistola, oon ánimo de matarle, pe­
ro que al ir á quitársela se le disparó cen mala 
suerte.

El juzgado entiende en el asunto.
—Han sido ayer sorprendidas dos partidas de jue­

go en laa calles de Alcalá y Carrera de San Je­
rónimo.

CONSEJO DE MINIETEOS
Bs verificó ayer, ¿ las dos, en la secretaria de 

Estado.
Según las notas y versiones oficiosas, se trató 

principal y casi exclusivamente, de las desgracias do 
Almería, puestas de relieve con elocuencia oalnroaa 
por el Br. Canalejas.

Entre las medidas estudiadas figuran las obras 
del puerto, la construooion ds varias carreteras y sí­
gneos medios para que no quede desierta la nueva 
subasta del ferrocarril de Linares.

El gobierno procurará además facilitar la deseca­
ción de las micas inundadas, y suavizar los efectos 
de las contribuciones.

Fuera de esto, hablóse por el ministro ds Estado 
del expediente motivado por una petioion diplomáti­
ca de Inglaterra, que desea de los gobiernos la pro­
hibición de la venta de sustanoias explosivas y alco­
holes en el Pacifico. España se conformará á lo que 
acuerden las demás naciones.

Aunque las referencias niegan que se haya hacho 
el menor avance en punto á la onestion militar, hay 
motivos para oreer que se trazaron algunos linca­
mientos generales, oayo desarrollo se efectuará en el 
consejo qne ha de aelebzarss esta tarda en la presi­
dencia.

Aunque ayer era domingo, y habia toros , y 
convidaba al esparcimiento lo apacible de la tempera­
tura, olaro es que no podía trasourrir el dia sin qne 
continuasen las' variaciones y los cabildeos sobro el 
consabido litigio de las reformas militares.

Asi sucedió, en efecto, y por cierto que los pocos 
ministeriales convencí :os que quedan, se expresa­
ron oon más claridad qne de ooatumbre, Entre las 
varias consideraciones á que so necesita atender el 
gobiernq hay alguna de que ha hab'ado mucho, pero 
que hasta ayer no habia aparecido en letraa de mol­
de, La Correspondencia es quien la ha apadrinado. 
Bcgnn el colega, además del problema, puramente 
militar, cuya solución inmediata es necesaria psra 
no crear ni mantener antagonismos, merece atenoion 
el problema de «la paz públioa, porque Bino cabe 
dudar de la dieoipliua y patriotirmo de los institutos 
armados, siempre hay elementos perturbadores que 
lo apreveshen todo para sus propagandas.»

Esta es, sin duda, una nueva paráfrasis de aqne ■ 
lia frase «un per de malas cabezas,» que hace dias 
oímos, y consignamos nosotros.

La gran novedad es otra; novedad relativa, pues 
la espeoie viene oiroulando de algún tiempo acá, si­
quier hesta ahora so hubiese recibido la s&noion 
competente.

Be espera llegar i  una solución ecléctica, que sea 
al migmo tiempo reformista y parlamentaria.

Los conciliadores de voluntades docian ayer oon 
excelentes informes, qne todo podrá arreglarse apla­
zando la reelizaoion de las reformas militares hseta 
la apertura del Parlamento, allá para fines de año; 
pero en el bien entendido de que no será entonces el 
general Jovellar, sino el general Casada quien entre 
en el ministerio de la Gnerra.

Para apreciar las probabi idades de éxito de tal 
solución, no ee necesita apelar al entendimiento. 
Basta acudir á la memoria y recordar lo qne fueron 
las últimas sesiones de la pasada legislatura, y cómo 
ocasionaron la caída del Sr. Cssso’a, y el aplazamisn 
to indefinido ds ene proyeotoe.

Quinina dulce, eoonómios y sin rival contra 
calenturas, inapetencia; Dr. Bantoyo, Linares.
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GRACIA Y JUSTICIÓ-.—Ordenes nombrando 
registradores de la propiedad de Alcántara, á don 
Emilio Monesoan; de Castro del Ro, á D. Alfredo 
González, y de Madridejos á D. Luis Balazir.

— O.ra admitiendo la reuunoia presentada por don 
Genaro Barron del osrgo de registrador de la propie­
dad de Castro Urdíales.

peotor general del cuerpo de ingenieros de montee 
D. Eftébsn Agusias, y el ingeniero D. Justo Sali­
nas, habiendo sido trasladados á Teruel, donde se 
atiende á su oureoion.

Un súbdito aleman, domioiiiado en Valen­
cia, perteneciente á la secta anabaptista, ha abjura­
do los errores do eu religión, ingresando en el gre­
mio de la Iglesia Oatólioa Apostólica Romana.

El oonverso contraerá en breve matrimonie oon 
nna señorita oatólioa de aquella oiudad,

• *• .A las seis y media de la mañana de anteayer 
descarriló el tren rápido, junto al rio Tajo, cerca 
de Cañaveral (Cáceres), sin que ocurrieran desgra­
cias personales.

• Un .niño de tres años, hijo de un modesto 
empleado del gobierno civil de Cuenca, se dió muer­
te dias pasados en la huerta de Santiago. Parece que 
estaban en su compañía dos niños de oorta edad, y 
al pretender jugar con una escopeta que hallaron «a 
una habitaoion interior, salió el tiro, dejándolo muer­
to en el ecto.

BIBLIOGRAFIA
HI-TORIA DE OBECIA, POE CURTIUS

8a ha publicado el tomo VIII y último de la 
versión castellana de la monumental obra del ilus­
tre historiador aleman. Los Sres. Garay y Compañía 
kan prestado oon ello un importantísimo servicio á 
la cultura histórioa de nuestra pàtria, servicio que 
seguramente será recompensado por los aficionados 
á este género de rstuiios y á los buenos libros, qne 
procurarán figure en primer término en sus bibliote­
cas la pub’iosoion de que se trata, que es, sin dispu­
ta y por diversos conoeptos, una de lis más porten- 
togas producciones del ingénio humano.

Comprende este tomo los últimos capítulos del 
libro 7.° y un extenso ladies alfabètico, esperie de 
pequeño diccionario de loa términos étnico?, geográ­
ficos, mitológicos, etc., qne la obra contiene.

En los dos últimos capítulos de dicho libro, des­
arrolla Curtius con sin igual maestria los múltiples 
episodios de la gigantesca lucha sostenida por aquel 
portento de aotividad, de energia, de habilidad y de 
eloouenois que h.v pasado á la historia oon el honro­
so titulo, y aún es pooo, de principe de los oradores, 
luoha titánica y sin igual hasta hoy, que el último de 
los verdaderos griegos se vió obligado á sosten«, no 
cólo contra la astucia, la perseverancia y los podero­
sos medios del no ménos hábil Filipo de Macedonia, 
sino también y principalmente oontra tantos y tar­
tos hombres egoietaa, cobardes, corrompidos y trai­
dores como aparecen en las postrimerías de los pue­
blos, por gereresos y grandes que estos hayan sido.

Pero habia sonado ya la hors; la ley de la histo­
ria debía cumplirse; aquella civilización habia llega­
do á su madurez y á su apogeo, y procedía que ee 
difundiera y propagara oon rapidez; el hombre des­
tinado providencialmente para ello, estaba educán­
dose ya por uno de los más profundos pensadores y 
el gènio más universal del mundo antiguo, y oontra 
lasleyrs históricas se estrellan los esfuerzos y las 
energías de loa hombres. Dsmósthanes y la generosa 
Atañas sucumbieron eu Khsrone.»: sobre las ruinas 
de la Grecia antigua levantóse el Imperio macedó­
nico.

Júzguese del mérito de estos últimos capítulos, 
teniendo en cuenta lo interesante y critico de! mo­
mento y el gènio del gran historiador encargado de 
representarlo.

IIOTICIÍS BE ESPECTÁCULOS
L a r a , Mañana martes ss efectuará el estreno del 

sainete en nn acto y en verso, refandido por sn autor 
D. Francisco Flores García, nominado Baltasara, la 
Pollera.

diksT dímtis
¡Andate con bromas oon loa asistentes 1
El asistente de un coronel de Zaragoza S6 ha 

marchado, llevándose muchas alhajas.
1 Vamos! ¡Se ha oansado de asistid
Por supuesto.que «ge haoen toda olase de pesqui­

sas para capturarle.»
¿Pesquisas? ¿Nada raic que pesquisas?
Pues espere sentado el señor coronel.
Aqui ee hacen las pesquisas oomo los buñuelos.
Y no ss pasa de las pesquisas.

•« •
/Ha visto usted que cosa tan salad»?
Le Caceta ha publicado una circular en que el 

ministro del ramo excita á los fiscales de las Audien­
cias para que investiguen y persigan los abusos que 
se ooraatan es los establecimientos peuales.

¿Cómo? ¿Ya bs lea habla olvidado eso á los pobre- 
oiter?

• •
El Ayuntamiento da Pontevedra vá á dimitir por 

falte de dinero.
Lt Hacienda le raolam* 21.000 daros, y ellos no 

tienen ni 21 cuartos.
Por lo tanto se van dioiaudo «ahí queda eso».
Es decir, «ahí queda esa trampa».
Paca mire usted, dará gusto ser oonoejal en­

trante.
¡Es decir, siendo aficionado a las deudas el que 

entre! «• •
Han robado al juez de primera instanoia de Car­

tagena.
No lo digo yr, lo dice un periódico, no sé si por 

desacreditar á los jueces ó á los rateros.
Por un lado, parece que un ratero debiera tener 

consideración con los jueces, y por otro, parece que 
los jaeces debieran eer más despabilados que la3 de­
más personas.

Ello es que resulta algo da equidad en esto ds 
los robos.

Si roban á los jueces lo mismo que á los demás 
mortales, todavía les llevamos ventaja.

Nosotros podemos quejarnos y ellos na tienen 
derecho á elio.

Es decir, pueden quejarse al nuncio para que' 
trasmita la queja al Ser Supremo.

Que es lo mismo que llamar á Cachaña oon des 
tejas.

Item m,i:: también pueden tirarse de los pelos.

PAPEL SATIN fino y fuerte co­
mo la seda. Re­

comendado para buenos cigarrillos.— 
NOTA: Con el papel Satín á hojas en­
gomadas se hacen excelentes cigarri­
llos que no se desligan más.

DENTISTA NORTE-AMERICANO
Guillermo C. Tinker hR regresado á esta córte y 

se ofreoe á sus amigos, olientes y al público en gene­
ral, es su oasa dental, esile de Alcalá 12, piso 2.°

CORRES DE_PROVIÜCIA$
Ei coche correo de Teruel á Valenoia volcó ante­

ayer á la salida de Sarrión, resultando siete heridos, 
algunos de gravedad, entre los cuales figuran el ins-

BOL8K
M cdíid: Ccaíade OCOO; fia, <1,80.—Próxim o, 00,00, 
B iroaleaa: in teri» ! 7210. es te r i»?  74,06.

T ip . b s  «Ex. G lobo ,»  A c a r g o  d b  J . S . db T rigo  
Sa* Agvetin, atta. 3.Ayuntamiento de Madrid
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D I B U J O S  E S P E C I A L E S — T E L É F O N O  1 : 2 0 0

SANTO DEL DIA 
Santa T eres* de Jesús.

ESPECTACULOS

0 0  HEDIA. - 3  I t f . - T .  2 . ° -  
L os burgueses de F ontarcy . 

rB lN C IE B  A L F O N S li- fl  lia. 
—A nda  valiente.— La eres  
filano».—fJartáme» aaeieUftl 
—Lo3'baturros.

L A R A -B  IT«.—F. 26* de aboas 
—2.* sèrie.—T . l . °  im par — 
L a  ducha.—Segundo acto.— 
tP n fü —El teniente c u r a  

M A R T IN .—S lia .-M e te r s e  en 
honduras. — Las plagas de 
M adrid—La onza. Los ma 
drugadores.

E S L A V A .—»  1[2—Los dem o­
nios eu el cuerpo —Las v ir - 
v d w a »— tp a cta s  del n a tu ­
r a i . -  D espacho parroquial. 

P R I0 E .-8 T » .—D ;s  cazadores. 
La estudiantina.—Cádiz.

QUINTAS
gy  pesetas deposita -
O í l U  das B anco España 
red im en  serv ic io  m ilitar U l­
tram ar. SI no correspond iera  
se devuelven  3 0. S e  hacen r e ’ 
dencior.es de reem p 'azosan te. 
ñ o r e s .  In fo rm es : P a seo  A to 
cha, 9, bajo, de 11 á  3.

CORONAS FÚNEBRES
U R A N  S U R T ID O  D E  T O D A S  C L A S E S  

I O  -  P L A Z A  D E L  P R O G R E S O  -  I O

IDlüiKlSTRSOOSES
de fincas y  m in a s  hacen  falte. 
T en edor de libro* y  vi a lante- 
con  sueldo fijo  de 12 l'Ors. y : o -  
m ision  y  cob ra d ores  de 10 A 20 
r e a le s  d iarios. S e  gestionan  
arantes D irigirse al prop ieta ­
r io -d ire c to r . Aduana, 26, t r i ­
plicado praJ. de 3 á  5. M adrid.

G ARG AN TA
V O Z  y  B O C A

iPASTILLASd. DETHANI
I Centra 1u Enfermedades de la I 
I Garganta, de la Vez y de la I 
I Boca, luí Efectos perniciosos | 
| del Mercurio y del Tabaco.

Precio : 1 2  reales 
fjr/f/r en el rotulo a Hrmi 

Adb. ÍETHAH. íjrar.c- ea PlfUS ,

Puerta del Sol, ió, é Infantas, 1 2
M adam a A n to in e  et File, den tin a s  de su m ajestad.—D en 

tad urascom pletas garantizada», al e rrtad o  y  á p la íos . E x ­
traccion es  con  el * n estós lco  leeal de la cr ca lna  azotato, a 40 
reales: sin sn es iés ico  á 10 y  á 20 reales, según  la dificultad 
del es so; op erac ion es , o r ifica c io n e sy  em pastes (leide 20 rea - 
les. L im pieza  de la  dentadura desde 6 reales.

L o s  m ism os h on ora rios  en el gabinete de la Puerta del 
S el, 18, que en el de las In fantas. 1?.

E lix ir , opiatas j  poivos dentrifleos. De ocho a diez.

: CONCENTRADO
DE

r_ l J Ü L  . Sá n c h e z  o cañ a
De gran éxito eu  los ca ta rros  del PECHO, A S M A , T O SE S 

irr ita cion es  de la gargan ta  y  ca ta rros  de la ve jiga .—Botella, 
U N A P E S E T A .—F arm acia  de Sánchez O caña A tocha 35.

JARABE DE BREA

,T A P . A ’R E!

«i BROMURO de POTASIO
f Á LA CORTEZA DE KARA(JA AMARCA 

de J .-F . L A S O S E , F a rm a céu tico
PARIS, í ,  rúa des Llons-St-Psul, PARIS

El especifico mas seguro de todos contra las Afee- 
eiones nerviosos, la Epilepsia, la Histeria, la Corsa, 
las Jaquecas, el Insomnio, las Convulsiones y la Tos , 

L  de los Niños durante la dentición, etc., etc. i

COMPLETA SEGURIDAD EN EL ALUMBRADO
L U Z  B R I L L A N T E¿REFINERIA ESPAÑOLA

F.its petróleo, de calidad superior, extra refinado, da en 
todos ice sparatoe psxa petróleo una lu z m uv viva y co n s ­
tarte , f ie  n irgun  olor, y  e s  t a n  i n o f e n s i v o  c o m o  
e l  a c e i t e  v e g e t a l .

FABRICAS DE REFINACION DE PíTRÓBO
en Allcaníe. Barcelona. Santander y Ktevllla

JVIARCA EL LEON
Oficina Central: Madrid, Torres, 4 dap.'

A fin de evitar s lu liera cion ea  la i . l  *  B i t H . i . i t T E  
só lo  se v e n d í en  ca jas  precin tadas de 36 litros en 'ios lat«s 
l le v .n d o  éstas la etiqueta depositada de la 1.1'"A G R !  
l . l . t l T E  v las chapas soldadas con  la  m arca oe fá tr ica  
C !. L E O S.

Se llama m u y  especia lm ente la a ten ción  del púb ice  sob re  estas con d icion es d . vent3 
que son las ¿ n ic a s  g a r a n d a s  que tiene, para que no se le  en treg u e  petróleo  com ún por 
L L Z  B R ILLA  IMITE.

rPFTROLEO EXTRA SUPERIOR

L A  N E W - Y O R K
i

COMPAÑIA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA
F U N D A D A  EL A Ñ O  1846 

SIST3ÏA ?CRAMEÏÏTE M0TBO L MUIAS T CÖRTBATCS flJOS

E*ta importante Compañía es la ú n i c a  en Espa­
ña que no tiene accionistas, y la sola cuyos Fondos de Ga­
rantía pertenecen íntegros i  sus asegurados. Además re­
parte exclusivamente entre los mismos los  benefioios to­
aos los años.

Pesetas.
Fondo de garantía en 1.° Enoro 1888. 480.561.801
Ingresos realizados en el año anterior. 114.288.669
Beneficios distribuidos en el m ism o,... 12.045.285 
Total de pdllsas vigentes.................  1.860.183.416

C 1 P IT U  Á S n i A M  E S  1 8 8 ':  5 5 3  N U E S  DE PESETES
DESDE SU FUNDAOIOH LLEVA FAGAD03

Por contratos vencidos............................pesetas 277.689.864
P or dividendos y  valores de resca te .. » 273.050.011

SEGUROS
Para casos de vida y muerte, dotes, capitales pera 

viudas y menores. Pólizas para garantir débitos, prés­
tamos y operaciones oomeroiales. Rentas vitalicias, pen­
siones y seguros sobre dos personas asociadas.

SU CU RSAL EN ESPA Ñ A
AUTORIZADA POR REAL ORDEN

Madrid— Puerta del Sol, i3 , pral.— Madrid.

SERVICIOS
DE LA

idee de Octubre de 1888.

agencias en todas las provincias

DIRECTOR DE LA SUCURSAL EN ESPAÑA
D W I G H T  T .  R E E D

Ex-secretario de la Embajada, Cónsul general 
y Encargado de Negocios de los Estados-Uní dos en 

Madrid.

G r a j e a s  d. H i e r r o  R a b u t e a u  ̂
Laureado d e l In s t i tu to  de F ra n c ia . — P rem io  de Terapéu tica . _

El empleo en Medicina del H ie r r o  R a b u te a u  está fundado sobre la ciencia.
Las V e r d a d e r a s  G r a je a s  d e  H ie rro  R a b u te a u e sU n  recomendadas en los casos 

de Clorosis, Anemia,Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad,Extenuación,Convalescencio, 
Debilidad de los Niños, empobrecimiento ij alteración <le la sangre i  consecuencia de 
fatigas, veladas y excesos de toda ciase. — Se tomarán t á 6 Grajeas diarias.

.Vi constipación, ni Diarrea, Asimilación completa.
El E lix ir  d o  H ie r r o  R a b u t e a u  está recomendado á las personas que no pueden 

tragar las Grajeas. — Una copita en las comí 'as. ^  . . ..
Exíjase el V e r d a d e r o  H ie rro  R a b u te a u  de CLIN y  C¡ia de PARÍS que se halla 

. 1108 ______en las rrincipnlcs Boticas y Droguerías. ______________ J

S I M O N  M A Y E R
1 0 .  M O N T E R A ,  1 0

Se lian recib id o  les surtidre de la estación  er. tejidos de 
gran  novedad  p. ra  señora* y  ca b a l! ros y  aum entado  los

GRANDES TALLERES DE SASTRERIA
CON CORTADORES ESPECIAL58 PARA CHAQUE­

TAS Y CONFECCIONES DE SEÑORA
VENTAS AL CANTAD Y Á CRÉDITO

P í d a n s e  p i - o s a j i e e t o s

Í O ,  l O

LA PERLA ÁNTI-GASTRALGICA
D E L  I > K .  D E L G A D O  

Cura lo »  pa d ecim ien tos  de l eatóasage.
M edicación  e fica z  con tra  las a feccion es  del estóm ago, sea 

dolor, aced ias 6 v in agres, vóm ito* después de las com id a ., 
in apeten cias, debilidad estom acal, saburras, disenteria, y 
an general para todas aquellas m olestias que revelen  m alas 
d igestiones, sean  ó no do lorosas . D E PO SIT O .— S evilla , 
Globo, T etuan , 20. Madrid, G arcía . Capellanes, 1, duplicado, 
principal

L IN E A  D E L A S  A N T IL L A S  N E W -Y O R K  
Y  V E R A C R U Z

El 10, de Cádiz, vapor
I S Z i A .  B E  C i B Ú

para Las Palmas, Puerto-Rico, Habana y Veracruz.
El 20, de Santander, vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Coruña, Puerto-Rioo, Habana y Versoruz.

El 80, de Cádiz, vapor
A L F O I T S O  IXXXX

para Puerto-Rico, Habana y Versoruz.

LINEA DE COLON
El 30, de Vigo, vapor

VIZCAYA
para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, Cartagena y 
Colon.

LIN E A  DE FILIPIN A S 
El 19, de Baroelona, vapor

SAN IGNACIO
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y Manila.

LIN E A  DE BUENOS A IR E S  
El 12, de Cádiz, vapor

ISLA DE LUZON
pnra Santa Cruz de Tenerife, Santos ó Rio Janeiro, Mon­
tevideo y Buenos Aires.

D I N E R O
E n e i acto  c o n  re se rv a  sobre 
m ueblas, co ch ee  s in  retira i, 

ianos, sueldos y  otras garan&asl> 91 lyl^á 8 Temar I6Í

U n m atrim onio, sin  hijos, 
desea una porteria. Darán 

ra z o - , P elayo, 13, carneoeria  
y  M esonero R om an os, 3, lito ­
grafia.

S E R V IC IO S  D E  Á F R IC A
Coeta Norte.—El 16 y 30, de Cádiz, el vapor

MOGADOR
para Tánger, Algeoiras, Ceuta y Málaga; y de Málaga el 1S 
y 25 retorno por las mismas escal&s.

Costa Noroeste.—El 28, de Cádiz, vapor 
ELCANO

para Larache, Rabat, Caeablsnea, Mazagan y Mogador.
Servicio de Tánger.—De Cádiz para Tánger, los domingos, 

miércoles y viernes, y de Tánger para Cádiz, los lunes jn«Te* 
y sábados, vapor

TANGER
Pare más informes, en Madrid, á D. Julián Moreno, Atc¿ 

cha, 38 y 85.

SOCIEDAD DE TELEFONOS M HADEÍ ~
Tarifas de precios de suscribios si

r m u t
Por una estación particular..................... . 80$
For una estación para ñnoas urbanas y para todos

los inquilinos de la misma................................. <500
Por una estación de uso público................... 1 ,©CC
Por nn aparato supletorio para comunicar con el

teléfono pral. y con la oectral........................ . f%
Por un id. pare comunicar solo con el aparato pral. 71
Por un id. para hablar solo á la Central y un con*

sentador............. ........................... ................................... 54
Cuadro indicador de cuatro direcciones............... 58C
Por cads otra direcoion................................. . 76
Por un conmutador de dos direcciones........ . i
Por cada otra dirección .................................... .. 3
Por nn timbre.......................................... . 10

ANUARIO DEL COMERCIO
Se ven de en Madrid, LIBR ERIA E D IT O R IA L  DE DOR 

C A R L O S B A IL L Y -B A IL L I E RE, P laza de S anta A n a  iO ,a  
en las principa les librerías de E spaña

folletín dk «E l G lobo* 35

C O N C I E N C I A
rosi

H É C T O R  M A L O T

traídamente háoia el patio que empezaba á oscure- 
ceree y á ir desapareciendo paulatinamente en la ne­
grura. Maquinal mente, habla fijado sus miradas eu 
la ventana del despicho de Caffié que tenia enfrente:
de pronto vió un hombre de gran estatura, que tom- 
por nn tapicero, acercarse á esa ventana i  tratar áe 
correr las cortjf ae; no lo pudo ooneegnrr; entonces 
levantóse Caffié, y cogiendo la lámpara, nao ó 
alumbrarle, de tal suerte que la luz dió de lleno en 
el rostro ¿e ese tapicero. I »  me oomprendee, ¿no es
esc? .

—Si—murmuró Sanie!.
Le vió pee» muy bien, lo bastante para no olfi 

darlo y confundirle con otro: estatura elevada, pelo 
largo, b8iba rizada rubia, el traje el de un cebadero, 
no el de nn pobre diablo. Se oonieron las cortinas; 
eran entonces las oicco y cuarto ó laa oinoo y T*inte 
mientes; y en eee memento mismo fué cuando degollé á Caffié ese tapicero apócrifo, que lio oorrió laa cor 
tinep, con otro objeto que el de poder matar á Caffié 
ocn completa seguridad sin ser visto, sin figurarte 
que preoit amente acababan de verle haciendo una 
cosa que le dencrciaba oon tanta seguridad oemo 
astriño, como si le hubiesen sorprendido empuñan­
do el alevoso onohillo. Al leer en los periódicos las 
sefisB do Florentino cuando fué preso, madame 
Dammsuvilie creyó que la justioia había dado con el 
culpable: estatura elevada, pelo largo, barba rizad»;

en efeoto, babi» algunos pontos de semejaezt; pero 
en el retrato publicado por el periódico ilustrado que 
ella resibe, no ba reconocido al que rió maniobrar 
detrás do las cortil as v abriga la seguridad de que la 
justioia se equivoca! Ya ves que Florentino está sal­
vado.

I I I
Como él nada contestó á aquel grito de triunfo, 

miróle ella eorpreniida.
Lo vió pálido, deteaoajado, bajo la impresión bien 

visible de nna emoción violenta, que ella no supo 
explicarse.

—¿Qne te pasa? le preguntó con inqcietud.
—¡Nada! contestó él brutalmente.
—¡No quieres amenguar mi esperanza? dijo ella, 

sin pensar en que el pudiera ocuparse de otra cosa 
que de esta esperanza y de Florentino.

Eu medio de eu trastorno, abriásele una nueva 
ria; siguiéndola tendría tiempo de serenaran.

—E* verdad, dijo.
—¿No te parece pu â que loque msdame D*m- 

manville ha visto prueba la inocencia de Florentino?
—Lo que puede ser una prueba para madame 

DimmanviHe para ti y para mi, fio eará también pira 
la justicia?

— Sin embargo....
—Te vera tan dichosa que no me atravia á tur­

bar tu esperanza.
— Estonces, preguntó ella con desfallecimiento; 

lcrees qne eee testimonio no tiene valor alguno?
—No digo eso. Es preciso reflexionar, pesar el pró 

y el contra, examinar la sitnaoion, bajo diferentes 
puntos de vista, quejes lo que hejintentado; ese es el 
origen de mi preoeupaoion que tanto te admira.

—Di mas bien, que me abruma; ¡era tanta mi ilu­
sión !

—Es preciso no desanimarse ni dejarse arrebatar; 
es ciertojque lo que esa Beñora te ha dicho hace poco 
constituye un hecho de importancia.

—¿Lo juzgas asi?
—Claró está, pero si el testimonio suyo puede ser 

de grandes consecuencias, ce, porque el testigo de 
que se trate, merezca entero erédito.

—¿Lutgo crees que esa mujer puede baber inven­
tado alguna historia?

—No digo eso; ante todo lo que necesito saber es 
la condición de esa mujer.

—Es viuda de nn abogado.
—Viuda de nn abogado, propietaria.... sin duda 

alguna es una posición sooial, que ha de merecer 
alguna consideración á las autoridades; ¿pero y eu 
situación moral? ¿No dice3 que está paralitica?

—Desde hace un año.
—¿De que especie de paralisie se trata? Porque 

baylpaTalieis qne ejercen en influencia sebre la vista 
y las hay que perturban la razón; ¿se trata de una de 
estas, ó.por si contrario da una de las primeras que 
le ha permitido efectivamente ver lo que asegura ha­
ber visto la tarde que se cometió el asesinato? ¿Está 
en la plenitud de sus facultades mentales? Esto es 
lo qne ante todo me parece que nos interesaría ave­
riguar.

Filis permanecía anonadada.
—No había yo pensado en todo eso, murmuró.
—Y es muy natural que no lo pensaras; pero yo 

soy médico, y he escuchado ouanto me has dicho, 
del modo que los médicos sabemos escuchar.

—¡TietCB razón, es cierto! exciamó ellajcon voz 
apagada; no pensaba más que en Florentino.

—En tu lugar, me hubiera paeado lo mismo, no 
hubiere pensado más que en mi hermano, y me hu­
biera dejsdo arrastrar en alas de la esperan z*;'pero yo 
no me encuentro en tu lugar: esa mujer i  quien no 
conozco y contra la que debo estar en guardia, pues 
es une paralitica la que hace el relato, habla por tu 
conduoto.

No pudo ella contener las [lágrimas que le baña­
ban les ojos, y las dejó correr silenciosamente, sin 
saber qté con testar.

—Siento molestarte, dijo.
—Ya no penfá más que en la libertad de Floren- 

tino.
—No digo que el testimonio de madame Dimana- 

ville csrezv* de influencia para la justioia, y sobre 
todo para el inrade; pero debo advertirte que te ex­
pondrías á un terrible desengaño, ei llegaras á creer 
que, por que ella afirme que el ¡retrato publicado 
por el diario ilastrado, no es el del hombre que ha 
visto ó oreyó ver, en el despacho de Caffié, se va á 
poner en libertad á tu hermano. La justioia no se 
deoide con una declaraoion semejente y de ese oali- 
bre; ¡sabe mejor que nosotros, las ilusiones que se

pueden forjar cuando se trata de un crimen que 
ocupa y apasiona la curiosidad del públioo: hay tes­
tigos, que oon la mejor buena fé del mundo creen 
haber visto las ocsas mas extraordinarias- que solo 
han «xietido eu su imaginación; y hay gentes que ee 
acusan ollas mismas, antes de uo decir nada.

Hablaba oon una verbosidad tan grande, que ps> 
reoia, oouo si al querer convencer á Filis, tratara 
de convencerse á si mismo; pero, cuando el rnido 
de sus palabras amenguaba, veiase obligado á con­
fesarse, que sea cual fuere la parálisis de aquella 
mujer, no le produjo en aquella ooasion ningún tras­
torno en la vista ni afecté [su razón; le había visto, 
bien visto, el hombre de elevada estatura, de pelo 
largo, de barba rizada, vestido como un caballero, 
que no era Florentino; cuando referís la historia del 
quinqué y de las cortinas, sabia perfectamente lo qne 
se deoia: todas estas explicaciones, pues, no podiau 
hacerle efeoto más que á Filis, más la oosa no para­
ría de ahi.

Verdad as, que ya era algo, pues en su primer 
momento de estupor estuvo muy próximo á delatar­
se. Hubiera debido deoirse sin duda alguna que <1 in­
cidente de las cortinas podría convertirse de un mo­
mento á otro en no peligro; pero todo pasó con tan­
ta rapidez, que nunca llegó á figurarse, que en el 
momento preciso cu aue Caffié levantaba el quin­
qué para alumbrarle, babia una mujer enfrente para 
mirarle, y verle tan bien, que no pudiese olvidarle. 
Creyó tomar las mayorer precaucionas, yendo á oo* 
rrer las cortinas, ouapdo al contrario hubiera hacho 
mejor dejándolas abiertas; la viuda del abogado, foé 
sin dada testigo de una pirte de la escena, más si se 
hubiera colocado en la sombra, no hubiese ella visto 
ene facciones como las rió al acercarse él á la ventana 
y ponerse en pleno á la luz; y antes qne hubiera «lia 
vuelto de su sorpresa antes de que hubiera, llamado, 
qne hubieran acudido á sus gritos, que hubieran ba­
jado los dos piaos, hubiese é! tenido tiempo de en- 
oon¡raree en la calle. Más no tuvo esa idea y para li­
brarse de nn peligro inmediato ac eché en otro que, 
podía traerle g-aves consecuencias aunque no fueran 
inmediatas.

Foco á poco fué serenándose Filia y la esperanza 
que msdame Dammac ville habiste infandido á su co­
razón, desfallecido un momento por laa observacio­
nes de Saniel, volvió á germinar.
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